
La lucha contra la aridez
EI agua destinada al riego representa en España el 80% del total utilizado

Gran parte de Fspaña está ocupada por zonas áridas o
semi-áridas que requieren un elevado volumen de agua para la
agricultura. Agua de la c^ue es irnprescindible una correcta
utilización y el rnáximo aprovechamiento.

• G. CASTAÑON LION. Dr. Ing. Agrónomo. ETSIA. Madrid.

n país o un territorio se puede
considerar árido cuando la
calidad y/o La cantidad de
agua es la variable que eondi-
ciona su desarrollo. Desde el
punto de vist,a agrícola, las
zonas áridas se caracterizan

tamhién por la escasa fertilidad de los
suelos, debido principalmentc a la esca-
sez de materia orgánica.

Se puede estimar que casi el 50`^ de los
países tienen todo o parte de su terrltorio
ocupado por zonas áridas o semi- áridas.
Fspaña, salvo la franja Norte, ofrece di-
chas condiciones en grandes zonas.

La escasez de lluvias, unida a su mala
distribución, es la causa principal de la
aridez. F.n muchos casos las precipitacio-
nes se concentran en grandes tormentas,
que pueden causar graves daños (inun-
daciones), exisf,iendo un marcado déficit
estival, que constituye el principal factor
limitante de la agricultura y de los inevi-
tables vertidos urbano-industriales.

Históricamente la aridez se combatía
mediante la transhurnancia. Una vez
consumidas las pequeñas disponibilida-
des hídricas existentes loealmente, se
abandonaba el lugar. ^n la actualidad, el
agotamiento progresivo de ciertas zonas
así como el aumento de la población no
permite, a nivcl global, dichos movimien-
tos y el desarrollo de dich<.rs zonas se
hace imprescindible.

Las situaciones más gravE:s son las de
regiones o países que han utilizado el
agua natural para impulsar su economía.
La inquietud por el problema del agua no
es nueva. llesde la antig ŭedad, las dife-
rentes civilizaciones sE: han ocupado, en
mayor o menor medida, de este tema.

Tal vez la primera legislación para la
protección del agua sea, durante la épo-
ca visigbtica, el Fuero .Iuzgo en el Siglo V,
que establecía una serie de disposiciones
para regular el uso del agua y, sobre
todo, sancionar el abuso.

Yara los árabes, las aguas corrientes
eran de Dios y los poderes temporales
debían regularlas. Se puede decir que,
desde enl^onces, se considera una res-
ponsabilidad estatal el suministrar el
agua. Salvo raras excepciones, general-
mente por razones políticas, el precio dc
dicho suministro guele ser inferior a su
verdadero coste. A1 misrno tiempo, los
impuestos directos nunca han sido sufi-
cicntes para introducir me,joras e inno^a-
ciones que permitan un me•jor nso de di-
cho bien.

La ingeniería del agua

Los problemas de aridez que se han
ido solucionando son los correspondien-
tes, en general, a zonas relativamente pe-
queñas. I.os métodos ut,ilizados e^n estos
casos: concf;ptos hidráulicos, técnicas dc
diseño de instalaciones, de aplicación
del agua, etc., en resumen una ingc niería
del agua, tienen su origen en regiones o
zonas que disponen de ciertos aportes
hídricos, en países relat.ivamente desa-
rrollados.

Dichos conceptos pueden aportar so-
luciunes paliativas, pero difícihnente de-
finitivas, a los graves problemas de ari-
dez existc:ntes en extensas zonas de paí-
ses poco desarrollados, donde son difíci-
les de aplicar. Ilay que tener en cuent.a
que el resolver, no paliar monrentánea-
mente, los problemas causadoti por la
aridez, hace necesario un enfoque
nnevo, que debe incluir una correcta
conservación, cxtracci^ín y aplicación
del agua. Yara ello es necesario:
1. Una concienciación, a nivel general,

de dicho problema. I^'.l agua es w^
bien escaso y caro y no sc puede ni
se debe derrochar alegremente ni
contaminar.

Z. Un conocimiento exacto de disponi-
bilidades y necesidades, adecuando
las segwldas a las primeras.
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:3. llna eficaz gesti^ín de dich;rs disponi-
hilidades, cun el fin de p^^d^^r r^^nl^i
bilizarlas al m^íximo, a uivcl n,rcio-
naL Gencralnrente es neces^u^iu de-
lcrmin<u• prioridadcs p,u•^r sii u^o,
debiendo tener en cuenta que, eu es^
te punto influyen, en gener,il, inedi-
das políticas v socialc^.

La concien<•iaci^ín l^ur I^artr de I^r
poblaci^n de esle problenia, dehe provo-
car un rcconocimicnto g^^neral d^^ I:r inr
portancia del agu^r y de las dif'icultades
causadas por su escasez, srhurrando lu
que no sea imprc^scindihle, sin nr^rlg^rstar
ni una sola gota.

Asimismo haV que lener en cuenla
que la canlidad de agua esistente c^
prácticanrentc fi,ja, enrunlr;índose cir
difcrc^ntes c^nl^rdi^ti, yuc^ p^^rnrilen o clifi
cullan su utiliz<tci^ín. Las linrit^rciunes de
obtención dc agua han p.w,idu, cn nru-
chos casos, dc^hido a los avanceti lecnol^í
gicos, de ser absolutas a scr ^^con^"^mica^.
A pesar dc ello, h^^y en dí^i, exislen
lcns^rs ^írc^as dondc no sc ^•nc•u^^ntr,in

ex
s^r



lu<^i^^n^^s viablE^s N^ara aliviar la escascz
natural dc agua.

La dis^x^nibilidad dEa agua cs impres-
cin^íihl^^ ^^ara ^^I desarrollo de dichas zo-
nas y^^I d^^fi<•i(. ^^xist^^nt^^ s^^lo puede com-
ba(.irsc m<^diantc la utilización de agua
^^ ŭ7^baltia ŭ1a, su}^crf'icial o subterrárlea. ni-
cha clisExinibilidad viE:ne determinada
h^isi<•am^^nl^^ E^o ŭ- cl ciclo hidrológico na-
tueaL Itasta ah^^ra la acción humana ha
inlenta^lu su correcci^^n de dos modos.

Por un la^l^^ sc c^stá intentando cl
a^u»^^nt^^ dc^ la lluvia por medio de la
si^^mt^rx ^1f^ ŭ ^ubc^s. En l^^s íiltimos años se
han efc^^^tua^l^i muchas investigaciones al
r<^sp^^ct^^. Ycro di^•ha técnica, por el mo-
mento, ^^slá c^n sus comienzos, descono-
ci •nd^^s^^ t^^^lavía muchos hechos básicos
^1^^ la formaci^ín de la lluvia a partir d^
las nub^^s. Sin embargo, est.á demosY,rado
quc^ sc^ ^^aedc^n obYencr aumentos de pre-
cipitaci ŭŭ n<^ti l>ajo cier[as condiciones cli-
m^íticas.

F.stc^ sislema tien^^ la ventaja de quc
I ŭ^s c ŭ^stes exlx^rimcnY,ales son peque ŭios,
lo clue h^>ce aconsejak^le continuar la in-
v ŭ^stiga^•ión. HaV c^ue tener en cuenta
qu^^, aunqu^^ cs factiblc aun^entar la Ilu-
via soh ŭ-e u ŭ^ árca cíeterminada, no pare-
c^^ fácil aplicar ,y tra ŭ isponer dichos re-
sul[aci^^s para el ^iis^ño de instalaeiones
qu<^ pu ŭ^^lan utiartie de forma general en
cualquicr z^ma.

Yor otro lad^^, cuando llueve podemos

^ La disponibilidad
de agua
es imprescindible
para el desarrollo
de zonas áridas

intentar aumentar la cantidad de agua
^^provechable, independientemente de la
va citada construcción de embalses, dis-
ŭllinuvendo las pérdidas por escorrentía,
metliante la aplicación de métodos aE^ro-
piad^^s. Con ello aumentamos la cantidatl
dc agua retenida en el slaelo y utilizable
C^or 1^ plantas. El método más utiliLado
es la creació ŭ1 de una cubiert.a vc^;et^ll
que retenga parte de dicha agua. Los res-
tantFS métodos ensayados tlan sido poco
efectivos y, aunque se sigue investi-
gand^, la solución no parece fácil.

Las disponibilidades de agua ^ueden
también aumentarse de otras maneras:
desalinizando e1 agua salina, general-
mcntc marina y reutilizanclo Ias aguas
residuales. EI primer método, a pesar dE^
los avances realizados, tiene e1 inconv^-
niente de su elevado precio, por lo quc
es poco empleado, generalmente, para
consumo humano.

EI uso de aguas r^^siduales, tant^o
urbanas como industriales, todavía poco
utilizado, es un sistema que debe impo-
nerse, pues no sólo ^ermiT,c aume ŭ^tar e:l
agua útil, sino tatnbién disminuir 1^
poluci^ín del medio ambiente, problema
cada vez m^s acuciante y qu<^ puede pr ŭŭ-
ducir daños irre^ar^bles. Las medidas tlc
protección del medio ambiente, de las
que t^^mbién es necesaria una concien-
ciación general, deben facilit^^r una
mavor disponibilidad de al;ua depur^^da,
que permita su reutilización, p ŭ•incipal-
mente en agricultura.

La dificultad de un cficient^f^ tr^^ita-
mient.o depurador, acorde c^^ ŭ1 los r^^si-
duos e^^stelltes, y el elevado precio del
mismo, son las mayores dificult.adeti, hoy
por hoy, de este sistema.

Aumento de la contaminación

Las necesidades absolutas c1e agua es-
tán creciendo, a nivel mundial, a causa
^ie los mejores niveles de vida, el ^LU ŭnen-
to de la población, la industrialización y
la introducción de una agricultura muy
eaigente en agua.

Pero no sólo los aumentos de la de-
manda son los que disminuven las dispo-
nibilidades, pues hay que sumar t.ambién
la contaminación, que nor ŭnalmente
aumenta con el grado de desarrollo de
los ^aíses, tanto pot^ vertid^s urbanos e
industriales como ^or lixiviación de ma-
terias tó^icas utilizadas en a^ricultura.

La contaminación dc las aguas p^^r l^^s
vertidos se debe controlar mediante su
oportuna depuración y la debida a pro-
ductos tóxicos agrícolati medianfe un
^decuado manejo de los mismos por par-
te del agricultor. F.ste bus^^a ant^^ todo la
protección inmediata d^ sus coscchas en
la forma que le resulte más c^crnlómica,
sin p ŭ-eocuparse d^ los posibles da ŭios
que pueda causar a,ŭx^stc^riori. Además,
par^ asegur^r su cosecha, dic^h ŭŭ agricul-
tor tiende a utiliza ŭ-, c^^m^^ medida d^^
seguridad, mayor canYidad de la r ŭ^^l-
mente necesaria, lixiviándose ^^l exces<^
no utilizado. La concienciaci6n I;eneral
dc este problema es primorcli^^l.

La tercera condi^ibn, una cficaz gcs-

tión de las disponibilidades, ^^s ^if^ míŭxi-
nia importanc°ia. De esta man^^ra s^^ p^^-
dr^n ŭ•entabilizar al máximo Icis rf^curs<^s
hídricos existentes, utiliaand^^ en cada
caso íulicamente el agl ŭ a realm^^nt^^ nece-
sari^, eeitando los abus^^s qu ŭ^ se pro ŭ lu-
cen acT.ua]mente.

`I'odos Ios punt^os anteriormente cita-
dos ponen de manifiesto las grand^^s difi-
cultades que plantea la gesl^,ión dcl al;ua
en zonas áridas, ya que se d^^bc:n t,en^^r
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Las zonas árldas suelen presentar problemas edáficos.

en cuenta y cuantificar muchos factores,
algunos de ellos contrapuestos.

Esta apartado tiene especial importan-
cia en la agricultura de zonas áridas,
debido al elevado volumen de agua que
requiere. Mientras en Francia el agua de
riego representa menos del 25%, en nues-
tro país supera el SO% del total utilizado
y no cubre, generalmente, las necesida-
des existentes en el conjunto de las
zonas regables. F.n consecuencia se hace
imprescindible una correcta utilización
de dicha agua, factor limitante y, con el
agua realmente disponible obtener el
máximo aprovechamiento posible.

Es evidente que cualquier disminu-
ción de consumo del agua de riego per-
mite, bien ampliar la superficie regada y,
por ende, la producción, bien utilizar el
excedente hídrico en otras necesidades.
La determinación de prioridades debe ir
dirigida, ante todo, a cultivos que necesi-
ten menores cantidades de agua, buscan-
do variedades mejor adaptadas a las
condiciones de aridez. Para ello la inves-
tigación es primordial.

También debe tenerse en cuenta que,
en ciertas zonas, sobre todo a medida
que aumente el precio del agua, especial-
mente en caso de utilización de nuevos
recursos, será necesario buscar ventajas
especiales, en algunos casos no compati-
bles con una agricultura convencional:
mejor calidad, producción fuera de épo-
ca, etc...

A1 mismo tiempo el aumento de los
costes de producción, en los cuales el

precio del agua, a pesar de lo que vulgar-
mente se cree, no debe tener un papel
preponderante, puede hacer cambiar la
tendencia de la composición de las cose-
chas: las de bajo valor serán, poco a
poco, reemplazadas por otras de mayor
valor, más específicas, con especial aten-
ción a las exportables.

Una vez elegido el cultivo, las condi-
ciones del riego van a depender princi-
palmente de:
- Conocimiento exacto de sus necesida-

des hídricas.

- Métodos y sistemas de riego apropia-
dos a las condiciones del cultivo, con
el iin de obtener una buena eficiencia
de utilización del agua.

F.1 primer punto depende básicamente
de las condiciones meteorológicas, así
como del momento del ciclo de cultivo.
Los últimos avances experimentales han
demostrado que un moderado estrés hí-
drico durante los primeros estados de la
planta, antes de la floración, puede ser

^ŭ EI riego
localizado
ha abierto nuevas
perspectivas
en las zonas áridas

aconsejable, aumentando precocidad e
incluso calidad de la cosecha. I:n ciertos
casos puede ser necesario revisar el con-
cepto de evapotranspiración del cult,ivo.

El segundo punto dchc determinar
en cada caso el método y el sistema
más adecuado, con el fin de lograr las
mejores eficiencias, tanto en el t,rans-
porte del agua, como en su aplicación en
parcela.

Las zonas áridas suelen presentar una
serie de problemas edáfŭcos que dificul-
tan la práctica correcta de los riegos. Las
investigaciones realizadas sohre estos
temas, especialmente en fas relaciones
agua-suelo y los avances tecnológicos,
especialmente en el tema de los plásti-
cos, permiten, en las cit.adas condicio-
nes, unas mejoras apreciables en el rie-
go. Estos perfeccionamientos, con el tin
de ahorrar las mayores cant,idades de
agua, no sólo deben producirse en los
nuevos regadíos, sino tambiÉ:n en la re-
modelación de los existentes. Sobre este
punto hay que poner cl mayor énfasis
por los potenciales ahorros de agua que
se pueden obtener, dehido a la gran
superficie regada que represent,an.

EI riego localizado

El riego localizado, aportando puntual
y secuencialmente el agua, ha abierto
nuevas perspectivas cn dichas zonas,
sobre todo en las más desfavorecidas,
donde se ha demostrado que el agua es
el factor principal, por no decir único,
para la producción agrícola. El suelo ha
pasado, en este método de riego, a ser
un mero soporte mecánico. La perfecta
modulación del agua aportada en cada
momento y a cada planta individualmen-
te proporcionan una altísima eficiencia a
este método, aumentando la productivi-
dad de cada litro de agua utilizado.

Itesumiendo, se puede decir quc dicha
gestión del agua, especial ŭnente cn paí-
ses áridos, debe tener en cuenta los
siguientes puntos:
- El suministro hídrico de muchas

zonas, entre ellas España, prescnta un
marcado déficit estivaL, debiendo la
acción humana aumentar las disponi-
bilidades de agua.

- Deben conocerse exactamente las
necesidades en los productos y servi-
cios básicos en los que el agua es un
input importante y cíisponer de las
instalaciones adecuadas para un co-
rrecto uso de la misma, evitando la
polución de los recursos existcntes.

- Finalmente hay que tener en cuenta
todas las implicaciones económicas,
políticas ,y sociales. n
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